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16 Sociedad

Los insectos conquistan nuestra mesa

Desde hace poco, los gusanos de la harina, los grillos y los saltamontes se permiten en Suiza como alimento:

un verdadero manâ para los comerciantes y los duenos de restaurantes.

ALAN CASS IDY

No cabe duda de que los clientes de la mesa vecina nos miran con una
insistencia un poco pesada, lo que, naturalmente, no deja de moles-

tarnos. Nos encontramos en el "Bug A Thai", en Basilea, uno de los

primeras restaurantes que empezaron a servir insectos en Suiza. Ade-

mâs del pad thai, arroz frito y otros platos asiâticos, la carta incluye

una hamburguesa de saltamontes machacados, asi como una brocheta

con saltamontes enteras asados. Ambos platos, la hamburguesa y la

brocheta, los tenemos ahora en la mesa. Dudamos un poco.
Desde el 1.° de mayo, los gusanos de la harina, los grillos y los

saltamontes se permiten en Suiza como alimento, y desde entonces se

ha generado un sorprendente bombo en torno a estos insectos. La base

de datos de los medios de comunicaciôn suizos contiene casi 250 ar-

ticulos de los Ultimos seis meses sobre este tema. Equipos de television

de toda Europa, EE. UU. y Japon han viajado a Suiza para rodar

reportajes en los que periodistas y transeuntes mordisquean con en-

tusiasmo un gusano o se comen un grillo.
Este interés lo percibe también Roger Greiner, gerente de "Bug A

Thai". Esta muy contento de lo bien que ha empezado el negocio con
los insectos. Poco después de inaugurar su restaurante vendia ya mâs

de veinte hamburguesas al dia, si bien solo ofrece los insectos por la

noche: "A esa hora la gente esta mâs dispuesta a probarlos que al me-

diodia", comenta.

Albôndigas de insectos en las estanterias

Roger Greiner esta convencido de que mucha mâs gente estarâ dispuesta

a probar estos animalitos. "Es el futuro", afirma. Desde finales de agosto,

los insectospueden aquirirse incluso en los centras degran distribuciôn.

Coop es el primer supermercado que ofrece dos productos en sus

estanterias: una hamburguesayuna especie de albôndiga, ambas producidas

a base de gusanos de la harina. En realidad, Coop queria empezar a ven-

derlas mucho antes, pero tuvo dificultades con el suministro de insectos.

Laproduccion nacional estâ todavia en ciernes y la importaciôn fra-

casô al principio, debido a las disposiciones de protecciôn alimentaria

de la Confederacion. En la actualidad, la demanda de gusanos de la

harina continua superando la oferta.

Gracias a criadores de Bélgica, los insectos estân entretanto a la venta,

y Coop estâ satisfecho con el comienzo del negocio. El supermercado no

menciona cifras, pero su portavoz, Andrea Bergmann, comenta: "Es muy
grande el interéspor losproductos abase de insectosy losproductos se han

vendido bastante bien desde el primer dia". Las hamburguesas y albôndigas

las produce la empresa suiza Essento. Su fundador, Matthias Grawehr,

contribuyô también de manera decisiva a promover el entusiasmo en torno

a estos insectos comestibles. Gracias a supersistentey efectiva labordepre-

siôn, en el marco de una alianza de pioneros de la alimentaciôny ecologis-

tas, se autorizaron finalmente en Suiza los insectos comestibles.

Quien encabeza este grupo de presiôn es la Consejera Nacional de

los Verdes Liberales por el canton de Vaud, Isabelle Chevalley. En reite-

radas ocasiones exigiô en el Parlamento que el Consejo Federal autori-

zara el consumo de insectos. Chevalley firmô su primera mociön sola,

pero la segunda la firmaron ya mâs de sesenta consejeros nacionales.

Entre ambas mociones se organizô, en el Palacio Federal, un refrigerio
de insectos, con fuerte presencia mediâtica. El Présidente del PDC,

Los saltamontes son

un nuevo plato, con

un aspecto al que las

mesas suizas todavia

tienen que habituar-

Se. Fotografia Keystone

Christophe Darbellay, se dejô fotografiar para el periödico Blick, mien-

tras mordisqueaba un grillo caramelizado. Poco después, cuando la

Confederacion se dio a la tarea de revisar la extensa ley de alimentos, el

Consejo Federal accediô a la peticiôn de Chevalley: estaba dispuesto a

analizar su propuesta de usar determinados insectos como alimento.

Un alimento muy rico en proteinas

Los argumentos que hacen valer los partidarios de los insectos son

siempre los mismos: estos bichitos son sanos, sabrosos y su produccion

es ecolôgicamente sostenible, porque consume muchos menos

recursos que la produccion convencional de carne. Son argumentos

que, obviamente, han convencido también a los clientes y a los comen-
sales de los restaurantes. Estos productos estân dirigidos a distintos

grupos, asevera la portavoz de Coop, Andrea Bergmann: "Desde los

curiosos que buscan nuevas experiencias gastronömicas, hasta los

clientes con conciencia ambiental y los que requieren una alimentaciôn

especialmente rica en proteinas".

Hace falta, sin duda, un poco de curiosidad para probar los insectos:

no tanto en el caso de la hamburguesa, porque ahi no se ven los

insectos, pero si para probar la brocheta de saltamontes. Un poco des-

confiados, separamos las alas de la parte posterior del primer animal,
mordemos y de pronto sentimos alivio: sabe a fritura, a palomitas de

maiz o a palitos de pan salados, con un sabor parecido al de la carne.

Desde la mesa contigua nos siguen mirando.
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